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La epidemia de la soledad

Cuentan que un día un anciano
llevó su móvil a reparar con­
vencido de que estaba estro­
peado. El dueño de la tienda,

tras inspeccionar el aparato, le dijo: “Se­
ñor, estemóvil no está dañado, funciona
perfectamente”.Elanciano,conlágrimas
enlosojos, lerespondió:“Sinoestádaña­
do, entonces, ¿porquénadieme llama?”.
Esta tristehistoriaesunreflejode lasi­

tuación de soledad de muchos de nues­
trosmayores, especialmente durante es­
tos días de forzosa reclusión. Duele en el
alma ver cómo sus vidas transcurren sin
ningúnaliciente.Algunosancianos, ape­
sar dequenoviven solos, se sienten invi­
sibles: no les dejan tomar decisiones ni
opinar. Se les arrincona como los trastos
viejos e inservibles.Otros sonabandona­
dos en residencias donde apenas reciben

llamadas telefónicas y las visitas son in­
existentes.Muchos ya no recuerdan qué
es una charla distendida, una palmadita
en laespaldaounabrazo.
Lasoledadesunagranepidemiadel si­

gloXXI,seextiendesilenciosamenteyya
afecta a gran parte de la población occi­
dental, en especial a los ancianos. EnEs­
paña más de 850.000 personas mayores
de 80 años viven solas. En el 2019, los
bomberos de Barcelona tuvieron que
irrumpiren141domiciliospararescatara
ciudadanos que habían fallecido, aban­
donados, ensuscasas.Casi todos supera­
ban los70años.
En este tiempo de Cuaresma y mien­

tras dure el estado de alarma, estemos
cerca de las personas más vulnerables:
nuestros mayores. Tomando las precau­
ciones exigidas, ofrezcámonos a nues­
tros vecinos más vulnerables para ir a
comprar lo que necesiten, para sacar la

bolsa de la basura o para pasear a sus
perros.
Ayudar a los ancianos no es sólo un

gran acto de amor, sino también una de
laslimosnasmásexigiblesapersonasque
ahorasevenlimitadasporlaedadoporla
enfermedad. ¿Por qué no dedicamos
quince minutos diarios a llamar a aque­
llas personas solas que tenemosmás cer­
ca:unavecinadeedadavanzadaquevive
sola, una tía­abuela que vemos muy de
vez en cuando o, incluso, a nuestros
padres?

Ofrecer nuestro tiempo es unprecioso
regalo,muydifícildeencontrarydereci­
bir.Noes el obsequiomás regalado, pero
sí el más preciado. El papa Francisco
quiere que nuestros mayores no sean
descartados en nuestra sociedad, y nos
advierte: “El anciano somos nosotros:
dentro de poco, dentro demucho, inevi­
tablemente, aunque no lo pensemos”.
Efectivamente, si Dios quiere, todos al­
gúndíapodemos llegara serancianos.
Descubramos en la soledad de las per­

sonas y, en particular, de nuestros ancia­
nos,unaoportunidadparadaramoryre­
cibirlo.Acompañémoslosyayudémosles
no solo estos días convulsos, sino siem­
pre. Escuchemos sus historias, regalé­
moslesnuestrotiempoy,entonces,como
nos dice el profeta Isaías: “Surgirá una
luz como la aurora, […]. Aclamarás al
Señor y te responderá, pedirás ayuday te
dirá: ‘Aquí estoy’.”

¿Porquénodedicamos
quinceminutosdiariosa
llamaraaquellaspersonas
solasquetenemosmáscerca?
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Emergencia sanitaria

Humildadyesperanza
La pandemia ha sacu­

dido profundamente
nuestros hábitos y es­
tilos de vida. Hemos
tenido que detener el

ritmo y eso enuna sociedadhipe­
raceleradaes traumático.Noshe­
mos tenido que quedar en casa y
zambullirnosenlavidadigitalpa­
rapoder contactar con los quees­
tán lejos. También hemos tenido
que convivir con los próximos y
esoesunaprofundapruebade to­
leranciayderespeto.
Nos hemos sentido atónitos,

desconcertados, también impo­
tentes ante los efectos catastrófi­
cos del virus. Muchas personas
nos han dejado. Ya no están. De­
trás de las cifras hay personas de
carne y hueso, familias que sien­
ten el luto por sus seres queridos.
Los más vulnerables han sido las
primeras víctimas. Se han tenido
que tomar decisiones difíciles en
circunstancias extraordinarias y
los profesionales de la salud han
dado un ejemplo de entrega, de
sacrificio,poniendotodosutalen­
to y su energía vital al servicio de
losenfermos.Hahabidogestosde
solidaridadcomunitaria, también
expresiones de indignación, ra­
bia, impotenciaymiedo.
Toda crisis es una ocasión, un

tiempooportunopararepensar lo
que realmente es valioso ennues­
trasvidas,aquelloquedasentidoa
nuestra existencia. Cuando todo
setambalea, cuandoloqueerasó­
lido se resquebraja, sentimos vér­
tigo,nospreguntamosquiénesso­
mos,paraquéestamosy,sobreto­
do, qué es lo que nos sostiene
cuando el ingenio humano y la
tecnología son insuficientes. Es
cuando realmente nos pregunta­
mos qué es lo que tiene valor y
cuáles son nuestras prioridades
vitales.
La crisis nos ha hecho pensar.

AlbertCamus en sumagistral no­
vela La peste también se adentra
a pensar las desastrosas conse­
cuenciasde laepidemiaqueazota

laciudaddeOran.EldoctorRieux
se entrega hasta el límite de sus
fuerzas para salvar vidas huma­
nas, mientras que el padre Pane­
loux, jesuita, trata de consolar a
susconciudadanosdesdelatrona.
La crisis hace pensar a uno y

otro, al agnóstico y al creyente. El
doctor Rieux maldice Dios y el
mundo se subleva ante una crea­
ción en la cual los inocentesmue­
ren. El padre Paneloux trata de
transmitir esperanza y confianza
a los fieles, poniendo lamiradaen

elDiosAmor.Dos virtudes emer­
gen en tiempo de crisis: la humil­
dad y la esperanza. Cuando todo
se hunde, nos damos cuenta de
que somos débiles, frágiles y vul­
nerables, que estamos expuestos
al dolor, al sufrimiento, a la enfer­
medad y a la muerte. Tomamos
conciencia de nuestros límites y
eso es, justamente, la virtud de la
humildad. A la vez, nos damos
cuenta de que tenemos que ayu­
darnosmutuamente,quesolosno
saldremos adelante, que nos ne­
cesitamos los unos a los otros, en
definitiva, que el individualismo
imperantenoes lasolución,como
tampoco loes la salidaunilateral.
Vemos, también, que la catego­

ría clave para entender nuestro
mundoes la interdependencia.El
papa Francisco lo desarrolla en
Laudato Si’. Todo está conectado,
todo forma una gran red. No nos
podemos desentender de lo que

pasalejos,porquetardeotempra­
no nos afectará. El todo y la parte
están religados. Eso nos hace ser
máshumildes,máscomprensivos
y también más solidarios con los
quesufren.Vivimosenunmundo
global y necesitamos, para vivir
aquí,unanuevaconcienciaglobal.
La crisis nos puede conducir a

la tristeza, al desconsuelo y a la
desesperación,pero tambiénesel
momento oportuno y adecuado
para hacer crecer la virtud de la
esperanza. Cuando todo es oscu­
ro y árido, en los Viernes Santos
de la historia, es cuandonecesita­
mos, más que nunca, la virtud de
la esperanza. Esta pequeña gran
virtud,comodecíaCharlesPéguy,
nace comounbroteque tieneque
ser cuidado y atendido. Tenemos
que tener esperanza en la ciencia
y en la inteligencia cooperativa,
en los mandatarios políticos, que
sabrán tomar las decisiones pen­
sandosiempreenelbiencomúny
arrinconando sus aspiraciones
partidistas, y en la fuerza espiri­
tual de la ciudadanía para reco­
menzar y volver a emprender la
vidanormal.
Los cristianos creemos que en

esta crisis no estamos solos, que
Dios vela por nosotros y nos co­
municalafuerzaparagenerarpaz
allídondehaydesazón,alegríaallí
donde hay tristeza, confianza allí
donde hay escepticismo. Tene­
mosqueseragentesdeesperanza
y no profetas de calamidades. Sal
y luz en el mundo. Por este moti­
vo, nos hace falta actuar y rogar.
La plegaria es una gran fuente de
transformacióninteriory,alavez,
una enorme chorro de energía
que permite transfigurar la crisis
enoportunidad, el sufrimientoen
aprendizaje, el escepticismo en
confianza.c

Cuando todo se hunde,
nos damos cuenta de
que el individualismo
imperante no
es la solución
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La ‘comunión
espiritual’,
cuando las
iglesias están
cerradas

El papa Francisco nos re­
cuerda la “comunión es­
piritual” en esta “situa­
ción de pandemia donde

hay que redescubrir el valor de la
comunión como miembros de la
Iglesia, alimentada por la plegaria”
(paradiferenciarladela“comunión
sacramental”, que se realiza nor­
malmente en lasmisas). La “comu­
nión espiritual” en la eucaristía es
una práctica recomendada cuando
no es posible recibir el sacramen­
to”. Por eso nos invita “a todos los
quesiguen lamisaporTVahacer la
comuniónespiritual”.
Según santo Tomás de Aquino,

“enlacomuniónespiritual laperso­
nahumanaseuneaCristoporlafey
la caridad”. Y santa Teresa decía
que “cuandonopodáis comulgarni
oír misa, podéis comulgar espiri­
tualmente que es de grandísimo
provecho”. ¿Cómo hacer viva esta
“comunión espiritual”? Hace falta
el deseo de recibir a Jesús presente
en la eucaristía como pan partido
para lavidadelmundo,conscientes
deque“quiennoamaasuhermano
que ve, no puede amar al Dios que
nove” (1Jo4,20).Unabuena forma
es hacerlo con las lecturas de lami­
sa. ¡Estaseríaunaprácticaparaesta
Semana Santa que aunque sea de
ayunosacramentalofrece laposibi­
lidad de una “comunión espiritual”
vivaconJesús,queconsumuertese
solidariza especialmente con todos
los muertos y sufrientes de estos
días, y que con la Pascua nos enca­
mina en la esperanza de “un cielo
nuevoyuna tierranueva”.
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